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INTRODUCCION

. En la búsqueda de estrategias sociares que puedan acererar una decrinacíónen las tasas de fecundidad, ros encargad os dé úazar ras poríticas han comenzadoa examinar las contribuciones potenciares de aumentos en ra participación feme-nina en la fuerza de trabajo. (Maurdin, et ar., '1974). E" 
"f*r;:;i'!i.pt"o 

y tosroles femeninos surgieron como unas importintes adíciones posibres a ros progra-mas comprensivos de cortror pobracionar y de desarroilo .n'ru óoni.r.ncía Mun_dial de Bucarest en't974,.9:]lyr_t y Langtois (12g.21, sl"k, iíéó,'ó"ui, lrsez¡,
feryai¡. !fs), Birdsail (1e76), Ridk"er \gta),'our¡J_)iiié'izJ, y s.Rtior-Rothschifd (1 977), entre otros, han enfatizado tanto el potencial efecto reductorde la tasa de fecundidad que tiene ra participación femenína en ra fuerza de tra-bajo, como la falta de comprensión de cómo en rearidad er empreo remenino in-fluencia la fecundidad.

. Los encargados de trazar ras poríticas necesitan indicios craros de ra rerevancia de variaciones importantes, y también información detallada acerca demecanismos concretos que afectan ia fecundidad. Ar presente, nr"r*o conoci-miento de fas relaciones entre participacíón femenina en ra fuerza de trabajo yfecundidad, se,l imita a sóridos indicios ¿e ,ni fuerte correra.iáni"grtiuu 
"n 

ro,países desarrollados, a indicios inconsistenies de esta correración e"n ros paísesen vías de desarroilo, v a un deba¡e concepruar y metooátógic;;.;;;; de ra na-
Trabajo presentado.al  panel  sobre el  estud¡o , ,Muier ,  

f  mpleo y Fecundidad en laRepúbl ica Dominicana",  cerebiado un s"ntó 'oonn'¡ ió,  e¡  ¡  de jur io de r980.

173



i : .  !

utraleza causal de esta correlación negativa donde quiera que ella se da. La lista

de estudios demostrando una relación negativ4 entre var¡os indicadores del

empleo femenino y la fecundidad es impresionante: Freedman, et al. (1 966),

Mi ió (1966),  Col lver  (1968),  Gi l le  (1971),  Reed v Udrv (1973),  Wai te v  Sto l '

zenberg (1976), y Gurak (19771. Sin embargo, estudios realizados en países en

vías dJdesarrollo han hecho dudar a muchos que el empleo femenino haya con-

tribuído significativamente a la reducción de la fecundidad. Stycos y Weller

(19671 urguy.n que a no ser que los roles de trabaiadora y madre fueran com'

iatibfés, lá condición de empleada no afectaría la fecundidad. laffe y Azumi

if geO) óncontraron que a no ser que el empleo requiera de la mujer trabaiai lejos

áe su hogar, la fecundidad no se ve substancialmente afectada. Miró y Mertens

(1968) encontraron que para las zonas rurales o para las pequeñas áreas urbanas

¿e Ctri le, Colombia y México, no se dan correlaciones claras entre empleo feme-

nino y iecundidad. Por otro lado, varios estudios en países en víaS de desarrollo

han encontrado asociaciones negativas substanciales entre fecundidad y empleo

femenino en grandes áreas urbañas (Miró y Rath, 1965); (Gendell, etal., 1970).

Este conjunto de hallazgos l levan a algunos a la conclusión de que esta correla-

ción negativa podría ser espúrea y que una fuerza social más fundamental
-como la urbanización o la modernización- podría estar influenciando ambas

variabf es - empleo femenino y fecundidad (Goldstein, 1972;Pinell i, 1971 ; Bin-

dary,  et  a l .  1973).

A pesar de estas inconsistencias, la mayoría de los investigadores continúa

considerandoque existe una relación negativa entre el empleo femenino y lafe'

cundidad. Sin embargo, la estructun causal de la misma permanece poco enten-

dida y muy debatida. Aunque hay una posibil idad de que ambos factores sean

causados por un tersero, el debate central ha versado sobre la dirección de la cau-

salidad entre el empleo femenino y la fecundidad. Existe poco consenso entre si

la reducción de la fecundidad es consecuencia o determinante del empleo feme'

nino, o si más bien ambas variables, están simulüíneamente inüerrelacionadas.

Reeá y Udry (1973) argumentan que parte del diferencial de la fecundidad entre

muieres empleadas y no+mpleadas se podría deber a una autoselección de mu-
jeres menos fecundas en la fuerza de trabaio; ya que pudieron encontrar muy

pocas evidencias de diferenciales en el uso de anticonceptivos entre ambos gru-

pos de mujeres. Por otro lado, waite y stolzenberg 0976],, uti l izando procedi-

mientos de estimación de los mínimos cuadrados en dos etapas, determinaron

que la influencia del empleo sobre la ferti l idad es cónsiderablemente más subs-

t¿ncial que la de la fecundidad sobre el empleo'

En los países desarrollados existe evidencia substancial que relaciona los

aumentos en el empleo femenino a un complejo conjunto de cambios en las nor'

mas maritales y en las expectativas acerca del rol de la mujer (Mason, 1976;

Waite,1976; Fioffman y NYe, 1974; Gurak,1977l. De acuerdo.a esq el empleo

femeáino probablemente no causaría fluctuaciones en la fecundidad sin respon-
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der, y ala vez influenciar, muchos otros procesos sociales. No está en discusión laidentificación de ra causa primaria; rini ,¡, bíen ra especificación de ra natura_leza de los mecanísmos causares, ti'ur lr. ."irt"n, qrr áp","n p"á ri¿ur¡,. r" rocundidad en las mujeres que trabajan.

Hay numerosos factores que pudieran mediatizar ra influencia der empreofemeníno sobre rafecundidad,ihctüyenao:compromiso con er trabajo (safirios-Rothschítd, "t972, '1977.;- pinneili, 't'97'r; 
Haas,' tglil; ri .¿r"".,¿? facirídadespara et cuidado de ros niños v mtiteu curíurat (íie.pr,i , eiiiri,\'dlz, Dixon,1975J; exrensividad 

9rl l9r 
(Birdsail, rsiál'santios-Rothschird, 1977); tipodeempleo y su esrabitidad (Stycos, lSes; We,.er,-1968,; Á;ü;; iéil; n.r¿ vudry, 1973). cómo ínfluyen'estós factores'en ra iecundídad nu o ulrn compren-dido en los países desarrollados y erri pocá'"studiado en los subdesarrollados.Para poder comprender la natunreza ¿eii-retación causar entre er empreo feme-nilo v.la fecundidad, y para poder identificar opciones poríticas factibres en rareducción de ra fecundi dad, ra operación J" 

"tt" 
matriz defuctores debe ser cui-dadosamente exam ínada.

De partícular im portancia para el racíonal de este estudio es la posición deHaas (1e72). Anarízando ra inrármació" ;;cilÁó;;;;';r;#clu¿ades deAmérica Latina, Haas concruye que !a motivación de ra esposa purJ ¿iiooqq ,,educación y su grado de aprobación t acii 
"iirau4o 

de ras madres ejerce mayorinfluencia en su fecundidad que .r nr"¡,o a" qu. trabaje o no. si ésa es unaobservación gxacta, se.p,olrí1 
'hipote 

tizar qü er empreo femenino soramente in-fluye sobre ra fecundidad de ún nrimero-rerativamente pequeño de mujerescaracterizado por su arro_.s?tus y actitudesatípicu tr"["ü*iór¡iary com-municatio¡. Program,1974). Sin...á.u.rgo, ias liritaciones de ínformación nohan permitído un examen confabre aer ñígo ae ras categorías der sector moder_no de empleos para mujeres. (pero u.r, sritÁ, 1977;safirios-noir,r.Ái¡¿, rgzz).Queda.como algo muy posible qu" nrr"ro-l trabajos no elitistas puedan crearcondiciones que condujerun u rldrrrí;;;;;; ra feón¿íJaJi frro iur inurstiga-ciones sobre los efectos de categorias *pLi'ñr"r de trabajo permanecen siendoescasas (Weller, 1 968).

Re+xaminando ras investigaciones existentes sobre empreo femenino y fe-cundidad en países 
"n I'119" dósarro,o, F"s (i-et¿i.;;;ü;;;;i"" n"n p*ducido hallazgos débires e ínconsistentes debidó a inadecuacíones fundamentaresen la metodotogía de invesrigación. Muchas ¿e ¿stas hilñ;;ñL'i"iv po¿ri."nfácilmente remediarse en estudios rrturos.on soramente utgrnis;oJificacionesmenores. En particurar debe prestarse aüención más cuioaiosa ,,-ifún" intrr_pretzción adecuada de ros níveres de anárísís tanto ecológicos como individuales;2) los aspectos concerníentei ar cicro;. ñ;rrafecundídad yraparticipaciónen la.fue.rza.de trabajo; 3) medidas de fecundida¿,A,,"rpl;, q* ,orrn 

"ncuenta el número de hijos y su espaciamiento; 4) medidas rair.ir*nt", ¿, r"
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Dartic¡Dac¡ón en la fuerza de trabajo que separen empleo y su.bempleo; y 5) las

ffi;;í;;;; ;n ir" lno."¿ ores de fecu n di dad ac tuat es y acumu lati vos.

El concepto de participación en la fuerza de trabaio en los países en vt'as

de desarrollo conlleva üi"i'pt"Uf tmas. Varias dificultades se presentan al tratzr

de medir el concepto; ;;;; L tuyo' de todas ellas surge de la presencia masiva

;; ;;;;;";; iúu"rprá.¿us. En ausencia de compensaciones por.desempleo, mu-

chaspe rsonasqueenunasoc iedaddesa r ro l | adase r íandesempIeadasen t ranen
acrividades taborales q;;;;;j;;;;-serrconsideradas como ineficientes uso.s del

ffi;;jü"d",1óos'1. üos estudios acerca de la relación entre fecundidad v

empleo deben diferenciar entre sub-empleo y empleo tot¿l' El enfoque llamado
,,de la utif ización ta¡oráii, iü"urrr, 1g71,1g7'2,'l974; Domin go,19.74;Lim,1974;

Hong Kong census and stitistics Departmen! 1974) contrasta el empleo consi'

derando las horas traua¡iiui, ros infesos y el grado de sobre.calific¿ción. Por su

;il, ',"j ;;;;"d;la suuút¡tltuclón", a pttai de que complica las mediciones'

oermite medir el 
"n,'p¡"o 

¿r unu r"n.rá significativa: Fong (1976: 52)adelanta

ffii i i i l;; ;r;;;;;;; unaiituac¡¿n en tá que et trabajo y el cuidado de los ni-

ños son antitéticos, cuanto menos uülizadaa cabalidad es una mujer en la fuerza

J.liuuu¡o, mayor jerá su fecundidad y viceversa"'

Estetrabaiopresentaa|gunosresu|tadospre| iminaresdelaná| is ' lsdeunaen.
cuest¿ realiza ¿a en lg7'g a;;i;;t de 20 a 3Ó años de edad residentes en Santo

Domingo. El objetivo principal de lá encuesta consistió en la recolección y análi'

sis de datos a ro rargo ie ra ui¿a de esas muieres con relación al empleq matrimo

nio, fecundidad y migiación. El núcleo central de esas historias retrospectivas se

complementó ,on ¡nfoit"tión u""u de roles, planificación fam.iliar' toma de

decisiones familiares, así como actitudes y evaluación de la situación de empleo

femenino de las encuestadas. Hasta este momento sólo se ha podido comenzar

el análisis de los datoi reiogí¿os. Consecuentemente, la información de las histo

rias de vida, con trt;;;;i;i;i-pióür"ttt de progr:amación' no,puede ser toda-

vía descrita 
"qrf. 

rvrir'üi.n, se'enfocarán la actual situación de empleo y sus

correlaciones.

Ladescr ipc iónempí r icaaquí representadacons is teendospaf tes :1 )una
visión panorár¡r" o,¡r¡rlá. r" iJiu¡ i¡tr¡ación de empleo de las muieres en San-

to Domingo, qr" * 
"áni*-en 

cuiql traua¡a,-ía.distriúución ocupacional, losin'

ñ;4"¡"{**:##'*"',;u;iifli:'l;#ll;:H:'::?"":lf;
mo; y que correlacll
empleo con los ¿¡t"r"nJul"r Je fecundídad. Ño t. presentan índices de status so

cio-económico; más ü¡rn1" Íabaia partiendo del presupuesto.de que no se con&

cen suficienterrn* io, ¿.irir¡nun't"r y las consecuencias de las situaciones ocu'

pacionales particutar"l. k:'¿l"i de larm,uieres empleadas Tu'ttlt"'n 
el más alto

nivel de 
"orpron,.,irJi't"Jrlur"¡a"¡ 

iCuálés presentan la más.baja-tasa de fecun-

didad? se presenran 
"i 

*no;-,jüatt pt.l iÁinares sobre estos temas; a sabien'
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das de que para hacer afirmacíones conbísas se requiere el anárisis de ra ínforma-ción de las historias de vida. Este análisis preliminar pretende mostrar er alcancedel contenido de los datos; una vez qr" y" se han mencionado ras razones de suimportancia.

DATOS Y TRABAJO DE CAMPO ,

-.se seleccíonaron sendas muestras estratificadas y murtietápicas de ra pobfacíón femeninade 20a39 años de e¿a¿:en iis ¿os áreas urbanas'miís grandes dela República Dominicana (santo Domíngo y santiago de roscabaileros). Er mar-co muestral consistió en mapas recientes?e praneamiento urbano de cada una delas ciudades; ros cuares se usaron para sereccionar areatoriam ent' 67 manzanasen santo Domingo y 25 en santiago. se eraboraron pranos de ras casas deestasmanzanas y se ilevó a cabo antes de ra serección de ra muestra ,, ."*" ¿" ,á¿ülos habit¿ntes de esas manzanas. para asegurar un número adecuado de mujeresempleadas en el sector moderno -esto ei, que trabajara" il;ü;y fuera delho€ar- se usó un procedimiento ¿r rr.ttirl-estratificado basadoen rainforma-ción obtenida mediante er censo a" toi trogur"s, Lasmuestrasdefinitivas consistieron en 1,150 mujeres en santo o"r¡"glv 24g ensunt¡igo. Huúi¿n¿or" t,grado un promedio de encuestas compretaáas d.r s0;.;;;;;;3]"i'tll,'.no 
""tuurde fas muesrras apricadas, no ponderadas, fue de dal y ní, ieipectivamente(Santana, 1979; Gurak,lgTg). '  

vv'  r  'e¿' 'e>Pev

Las encuestas fueron apricadas por un equipo de r5 entrevistadoras bajo raresponsabilidad de tres supervisores de campo, lá directora ¿" ."rp", v¡vian M.Mota, y Gurak. Todas las entrevistas fueron hechas dunnte el otoño de 197g.Muchas de las entrevístadoras tenían una considenbre experiencia prevía, inclu-yendo cinco que habían trabajado en la Encuesta Nacional de Fecundidad de1975. El entrenamíento de dos semanas de duración se ilevó a cabo en julio yagosto, y se administró un pr€-test el'r9 y 20 de agosto. un manual de entrevisram iento de 90 páginas sirvió de gu ía rorir.r"nañ; (M 
"; 

; ó;'rlü r gzal.

En su forma finar, er cuestiona¡io requirió un promedio de una hora paraser aplicado -variando en reración aia complejidad de las t¡¡storiii ¿e empreqfecundidad, matrimonio y migración de cada mujer. su n"""t¡Lrin?¡, rrr.,para su confección, que se. benefició grandemente.de numer"*, r"é"i.i tares como la Encuesta sobre la Vida Familiar de Malaya (Butz, er al., 197S) v .iCu"sti*nario.de Hogares para Diversos Fines (Freedmun'v rvrr"lfui,' ' lú!\!óJui¿o 
"r,objetivo cenrrar miís resrringido v a rai rimit¿cionl ¡; ;r;;";;lJir-u-urt¡on"r¡o

de nuestro esrudio emergió.ion identidad p.pü- lor-¿il;;l;; 
-,iio*n 

"neste trabajo comprenden solamente a Santo Domíngo. 
' : - '- r

Varias caracüerísticas de la República Dominicana la convierten en un sitio

1 1 -
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valioso para la investigación: el país tiene una alta tasa de nacimientos y está ex-

perimentando un rápiáo aumento poblacional -{ntre 1960 y 1970 su población

aumentó en un 25 por ciento, l legando a un nivel de cuatro millones (weil, et al,

1973; Ram írez, 1974:39); exíste conciencia en los medios gubernamentales de

loS problemas de población, por lo que se ha iniciado una serie bastante intensa

de medidas poblacionales (Weil, et al., 1973); a pesar de la existencia de niveles

de actividad económica femenina relativamente baios, hay evidencia de una fuer-

te tendencia al incremento de sus niveles de participación en la fuerzade trabalo

(Ram írez, 197 4 : 1 8-191.

El efecto conjunto de los factores mencionados produce un escenario de

investigación que es muy apropiado para examinar la interacción del empleo fe

menino y la fecundidad, y en donde los resultados de la investigación pueden ser

utilizados beneficiosamente por los que trazan las pol íticas. Debemos recordar

también que los datos sistemáticos de los compleios cambios en el status de la

mujer en i lepública Dominicana siguen siendo escasos. Ortega (1976) opina que

se sabe muy poco acerca de la relación entre las características socio€conómicas

de las mujeres y la fecundidad en República Dominicana. Su extensa bibliografía

sobre invésdgación poblacional en República Dominicana ("1977) encontró que

sólo cinco de los 228 estudios citados centraban su atención sobre la muier.

Las tasas de actividad económíca femenina en República Dominicana son

similares a las de la maybría de los países latinoamericanos. La tasa bruta casi se

t ¡pt¡.0 entre 
'¡960 y tblO, pasando del 6.1 al "16.4 por ciento. Aunque se debe

tener en cuenta que'la tasa óorrespondiente a 1 960 está probablemenft subesti'

mada. El 25 por ciento de las muieres de 10 años de edad o más en 1970 eran

económ¡camente activas; y el 27 por ciento de las mujeres urbanas. en este grupo

de edad eran económicamente activas. El aumento en participación afectó a to

Jos los grupos de edad; pero fue m¡ís dramático entre las jóvenes mu jeres urbanas

entre foi iOy ZS de edad, por cuanto el mismo aumentó hasta cerca de un 35

pár.¡.nto (Rim írez, 1974'iNáiera,1g7g). Un examen más det¿llado de las áreas

ie actividab económica reíela 6ajos niveles de concentración en el sector moder-

no y altos niveles de desempleo y subempleo. En 1970, el 71 por cjento de las

rr¡.res económicamente activas estaban empleadas; 95'8 por ciento de las

desempleadas habían trabajado antes. De esas mujeres con experiencia laboral, 5

por ciénto estaban empleaáas; 53 por ciento de las desempleadas habían trabaja-

do antes.

RESULTADOS PRELIM INARES

La participación en la fuerza de trabajo de las mujeres'urbanas dominica-

nas ha aumentado claramente desde el censo de 1970. En el momentode laen-

cuesta -otoñ o, 1978- 33 por ciento de las mujeres de2O a 39 años de edad tra

'178
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bajaban por paga (Tabla l). otro 31 por ciento había estado empleadq pero noestaba trabajando en er momento de'ra encuesta. Entre 
"qr.l iui 

qr. no estabantrabajando, un 43 por ciento había buscado trabajo durante er año precedente:siendo ésta ra act¡vidad principar dr i l l ;;; ciento de ras mujeres desempreadas(Tabla l) '  La cifra de un 33 ó"i . i""r" i. lrmpleadas es esencialmente la mismaque la dada por er censo de I970 como tasa de participación en ra fuerza de tra_bajo para mujeres ióvenes urbanas. Esto implica una tasa de participación para1978 más alta que la de 
.t970. ' - -- "" '

Este aumento en er empreo femenino refuerza ra imapn de una moderní-zación recientemente. surgida que impresiona a ros observadores de ra actividadsocioeconómíca en Santo Domingo.'Si r" rta la educacíón como un indicadordel cambio de srarus de ra mujer, É rapidez Jer ."n,'uio ,.1r. uplrJnr". Er zg.¡por ciento de las mujeres entre 20y 2aaños de edad asistieron o están asistiendoa las universidades' para ros subsiglient"i erup* quinquenarei J. ,J"¿ este por-centaje declina a 22.1,6.6, 4.0-(T¡bta tT). buanao estos cambios se observanconjuntamente con ra.evidencía dL ,n" ,r.irnt caída en ra arta tasa de fecundi-dad.del país (Repúbrica Dominica!?, 1gi6; Bartrema, rszcñé Á".e evidenteque ha comenzado una transformacióÁ sociat'¿e considerabl" ;"r"i;;;.

- r.9,é papel juega er aumento der niver de empreo femenino en esta trans-formación? Esevidente que er conjunto de reraciones entre .¿u"".ián, matrimo-nio, fecundidad, empleo y otros.factores ligalos u lu mo¿.inl."r-ion"es compt"¡o.Este trabajo busca soramente brindar un piinr pi.r¡;i;il;l;ilJc"íón raboralde las mujeres en sanro Domingo. ¿c¿mi ¿¡neren ru,,ui.rr, 
-e'm-Jla¿as 

¿e tasnoempleadas? leué tipo de oiupaciones es er que prr¿or¡n"i' jéJi¿n 
", 

n,'¿,probable que esté ,r?lil l:? Zy trabajando en qué ocupaciones específicas?ZTiene el empreo un im.pacto independiente sobre er matrimonio y ra fecundi_dad (controlando ras variabres .¿r.lria", .á"d, y experiencia)? zSon ras ocupa-ciones específ icas ras que hacen la ¿¡rerenciai-- '  
'  v 'rHv"v"w's,,¡ cJurr

El cuestionario .e ra.encuesta recogió descripciones ocupacionares detalra-das utílizando ta crasificación Inrernacioñar.uniforme d"o;;;;;;;;; con códí_gos de tres cifras y comprementando esa rista con 20 categorkii¿lriofu.r, pr¡n-cipalmente para el pobremente diferenciado sector de oñcina. para ros propósi-tos de este trabajo las ocupaciones han sido reagrupadas en sieüe categqrías biísi_cas {Tabla lll). Por el momento no se pretende usar ra ocupación par'a construirun índice de st¿tus socio-económico. Iie hechq se trat¿ de moverse en ra direc-c,ión opuesta, desagregando aún más ras categorías ocupacionares. Esto provienede nuestro marcado inrerés en identificar rós mecanisr";,;i;¿i.*ios con 
"ltrabajo,. que infruyen sobre ra conducta maritar y ra fecundidad. cómo esta desa_gregación va a ser ejecutada, presenta un comprójo probrema.""i¡,ii""ar cuar nonos referimos aquí (excepto para anotar qr" r" emprearon datossobre ingresos,responsabilidades de supervisión y niveres de utiriiación). s. 

"sp"ia 
encontrar
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una multidimensionalidad en el impacto del empleo sobre'los otros factores y se

ioip"ift" que el actual esquema de siete categorías sólo apunta a esta diversidad.

Las ocupaciones de las mujeres trabajadoras en Santo Domingo cubren un

,-go diu"rro (Tabla l l l). 20.s por ciento son "profesionales"; 25.8 por ciento

está"n de alguni forma en posiciones medias de oficinas; 6.8 por ciento en el co

mercio; 9."+ por ciento en posiciones de producción fabril; 
'19'2 por ciento en

Ir iUulo l  de serv ic io (no dómést ico) ; '15.0 en e l  serv ic io domést ico;  y '1 .2 por

ciento sirven como administradoras, funcionarias o grandes propietarias' Es me'

nos probable encontrar mujeres casadas que no casadas empleadas como doméS-

t¡cas y oficinistas; y más probable encont¡arlas en las fábricu o en el sector ser-

vicios.

La Tabla lV ofrece una indicación de la¡ diferencias que separan estas ocu-

paciones. Las regresiones de ingreso, satisfacción con el trabaio, y deseo de tra

ba¡ar en tos próximos cinco añós omiten la categoría ocupacional de "domésti-

Ca". Consecuentemente, los coeficientes de regresión no standarizados de las

otras categorías ocupacionales pueden ser interpretados como la diferencia en

unidades Je la variable dependiente (pesos, o la probabil idad de estar satisfechos,

o de planear trabaiar en ei futuro) entre cada una de las categorías ocupacionales

y las empleadas domésticas. Los result¿dos indican ingresos mensuales significati-

vamente diferentes; diferencias éstas que no pueden ser atribuídas sólo a educa-

ción, edad o situaéión marit¿|. Mient¡as que las administradoras y funcionarias

,on i., que más ganan (47.50 +173.24 6 220.83 pesos mensuales).son las trabaja-

doras de oficina las que se colocan segundas y no las profesionales. Aunque las

trabajadoras domésticas no ganen mucho (un promedio de47.59 pesosmensua-

tri), áir"n est¿r más satisfecñas con su trabajo que todas las otras cate.gorías, coñ

exóepción de las trabaiadoras de oficina. Las trabajadoras de fábricas son las

menós satisfechas: si se controlan las variables de antecedentes personales, un 46

por ciento de ellas afirman estar menos satisfechas con su trabajo que las trabaia-

ioras domésticas. La decisión de continuar trabajando no pueáe predecirse con '

cefteza mediante variables de antecedentes personales o de ocupación. Los da-

tos indican pocas diferencias notables. Los únicos hallazgos consistentes son

que es rurúo menos probable que las muieres actualmente casadas quieran se-
juir trabajando (1 7 por ciento menos que las no casadas); y que todas las traba-

iadoras nó do,néttitut es más probable que deseen continuar trabajando que las

domésticas.
. L a T a b | a V o f r e c e u n a d e s c r i p c i ó n d e q u i é n e s e | q u e p r o b a b | e m e n t e e s t é

trabajando; y para aquellos que eslán trabajandq quién trabaia en qué ocupa-

ción determinada. Los m:ís importantes resultados de esa tabla incluyen lo si '

gu¡"nt.r la educación, tanto la de la entrevist¿da como la de su padre, aparece

iásitivamente relacioíada con su empleo, aunque las relaciones no son impresio

nantes. Tanto la edad como el matrimonio están relacionados neptivamente con
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el empleo. Los datos sobre antecedentes personares proporcionan prediccionessubstanciales de las categorías ocupacionales específicas en sólo cuatro de los siete, c¿tsos (profesionales, oficinas, servicios y trabajo doméstico). tae¿ucac¡on de raencuestada está fuertemenüe reracionada de forma positiva con er empreo en raesfera profesional ; está positivamente reracionada en grado mod"raJo con er em_pleo de oficina; y negativamente correlacionaoa con el empleo en las esferas deservicios y trabajos domésticos. La educación der padre .rd;rg;lil;ente rera_c.ionada.con el empleo profesional y positivamente con el empleo de oficina. Da_do lo relativamente arto der ingresó v o"r gáJo de satisfacción raborar de ras tra_bajadoras de oficina, asícomo ro elevado d"er número de elras; este hailazgo de ratrasmisión intergeneracionar debe arertarnos sobre la n"c"s¡¿ail, i-ivestigar rosmecanismos asociados con er empreo de oficina. Er único otro coeficiente parcialde importancia ella reración negativa entre estar casada y trabajarcomo sirvientedoméstica. Esto no es sorprendénft, dada latendencía de las domésticas a vivirlejos de sus casas.

Antes de examinar ra reracíón rntrrL¡ empreo por una parteymatrimonio
y. fecundidad por otra, presentarnos argunos indiciorde."róio, m'iís amptíos ene.l slatus de la mujer. La Tabra Vr preienta ros resurtados der anárisis de la toma
*.0::,:':::.:_en 

el !9sar para mujeres casadas actuatmente-Á;;il;. se te pi_oro que rndrcara quién tomaba-usualmente las decisiones en cada una de onceáreas. Las respuestas se ordenan de tar manera que indican er númeio promedio
de áreas en las que la encuestada, su esposo, o ambos toman decisiones usuar-mente. Para la muestra comb u n todo hay una definida tendencia iiámpartir tatgma- d.e decisiones (en un promedio de 3.71 áreas de decísión); pr- tu tenden-cia.de la toma conjunta de decisíones está relacionada con o¡i"rias varíables seciales. Las mujeres más jóvenes, ras más educadas y ras mujereirrpl."ars ,"muestran significativamente m¿ís incrinadas r 

"orp"itir 
ron í, .rporl, hcargade la toma de decisiones, que sus contrapartes. Aunque este pitrón ieiene¡a so-bre todo a lo largo de las categorías de edad y educación; 
"r 

r'o"nJono de una di-visión miís tradicional de las responsabilidaies hogareñas se muestra claramentecuando se comparan mujeres con diferenúes status de empleo. En los hogares demujeres que nunca trabajaron, los esposos toman el ,.n.yo, número de decisiones(3.6.7), mientras que las d.ecisiones con¡untas ácupan er,iegundo trg.i 1á.+s¡. e n-tre las mujeres que trabajan actuarmente, ras dec'isionet r""¡r"t iE.dól 
"J"pi"el primer lugar; mienrras que ras decisioÁes der esposo (2.til,¿io'l;gÁn un ais-tante tercer lugar. Al momento presente, no poármos especificarií.t .o,ptrocausa este cambio; o si er cambio en sí -a ro mejor causado por niveres más artosde educación- ha facif itado er aumento der niver de empreo iemenino.-

Qué diferencia hace er empreo en ocupaciones específicas respecto a ra pro
babilidad de estar casada o sobre er número de nacimientosocurr'idos? LaTablaVll presenta las regresiones de ra fecundidad (totar de nacimientos vivos) y dedos indicadores de status rirarítar sobre las categorías ocupacionalei y-las varia-
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bles de control. En todos los casos no pueden explicar prbporciones respetable-

mente grandes de varianza : 47 por ciento de la varianza en fecundidac; 26 por

ciento én las actualmente casadas y 34 por ciento en las casadas alguna vez- El

status marital se muestra fuerte e indistintamente relacionadcrcon el tipo de ocu-

pación. Las profesionales y, especialmente,' las ejecutivas es más probable que

estén casadas que las desempleadas; pero las mujeres en otras categorÍas tienen

menos probaUii¡¿a¿ de estar casadas, con los mayores diferenciales ocurriendo en

el caso'de las trabajadoras de fábricas, en los s'ervicios y las trabaiadoras domésti-

cas. Estos hallazgos enfatizan la necesidad de investigar las determinantes ocupa

cionales del st¿tus marit¿l con'anterioridad al examen de su impacto sobre la fe-

cundidad. Los estudios l imit¿dos a las muieres actualmente casadas menosprecia'

rían el impacto del empleo sobre la fecundidad. Est¿ línea de análisis está al pre-

sente todavía en vías de realizarse.

La fecundidad, aquí conservadoramente restringida a las mujeres actual-

mente casadas, está fuertemente relacionada con la ocupación y educación de las

entrevistadas. Cuando se examinan sin controles de antecedentes penonales, las

iraUa¡aaoras de sóto tres categorías ocupacionalel i.ienen una fecundidad más ba-

ía que las desempleadas: las administradoras y t 'uncionarias (2'02 menos hijos

qrr' l"r desempleadas) tienen la fecundidad más baja, seguidas de las oficinistas

Ci.Ogl y las profesióndes (-1.41). La fecundidad de las trabajadoras del área

üu r.ruí.ior (.ris) v las del áiea del comercio (.64) es significativamente más alta

que la de las desempleadas. Cuando se introducen controles en las regresione\es-

tos diferenciales se modifican de diversas maneras. La más baja fecundidad de las

administradoras, profesionales y oficinistas se mantiene, pero los diferenciales

disminuyen (a -1.40, -.07 y -.30). El diferencial neto de fecundidad para las ¡

trabajad'oras en fábricas se vuelve neptivo, indicando esto que su alta fecundidad

puedó ser atribuída en gran parte a sus distribuciones de educación y edad. La al'

la fecundidad de las trabajadoras del área de servicios y del comercio permanece,

aunque el diferencial de las primeras se reduce y la fecundidad ngta de las últ i- '

r., i. convierte en la más alta de todas las categorías' La fecundidad de las tra'

bajadoras domésticas que están actualmente en unión maritál resulta ser más baja

qr. l" ar las mujeres sin empleo (-.a2 hijos). unavez que se aplican los contre

les básicos (columna 2 de laTabla Vll), la fecundidad ajustada de las trabajadoras

domésticas se muestra notablemente baia (1.28 hijos menos que las desemplea-

Jas). Esto parece deberse al baio nivel educacional de las domésticas' Es decir,

si tuvieran niveles más altos de educación, su fecundidad sería más baja de lo que

es. Debe tenerse presente que sólo el 29 por ciento de las trabaiadoras domésti-

cas están actualmente cxadas.

Algunas variables de control están fuertemente relacionadas con la fecun'

didad. Lá educación de las encuestadas (.07 menos hijos por cada año adicional

de educación) y la de sus esposos (-.05)están fuerte y negativamente relaciona'
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das con la fecundidad. La edad está, desde ruegq posítivamente reracionada. co-mo era de esperarse, ra edad der primer matrímóáio.su ,ry nrg;vlmente rera-cíonada con la fecundidad (*.15). Esta asocia"ipn n"g,rtiu" p"'"iliá a pesar deque la edad (una substitución por ra duración der matrírioniofrráároíén con-trolada. Esto quíere decir.que las mujeres que comienzan a tener famiria a unaedad temprana tendrán m;ís hijos; p"io ,u áás arta fecundidad no resurta simpre-
mente del mayor.número de años de que díspondrán para tenerros. La correra-ción positiva entre la fecundidad y er uso de anticonceptivos parece sorprenden-te; pero probablemente resurt¿ de ra crudeza de ras mediciones, asícomo decuestiones substantívas. Intentaremos en el futuro usar medidas específicas e in-d.icadores de uso a rargo prazo. También buscaremos ros niveres específicos de pa-
ridad para poder controrar el hecho b¿ísico de que muchas mujeres comienzan el
i:",1:3i:i:::,::f.li*: sotamente después de tener et número deseado de hijos(o naber experimentado un cambio en este niver deseado). rnterreracionessijni-
ficativas de edad subrayan ra naturareza preriminar ¿" ,rtá, r.,uiü;;";; y" que se_rá necesario examinar separadamente ras reracion* .nt 

" 
ioig;;-;;;" edad. Lafuerte relación negativa.entre educación y fecundidad corresponde ar impacto deun proceso de modernización muy extendido. sin embargq 

"r;;; 
reracionesocupacionales persisten cuando se controla la educación.

CONCLUSIONES

Esta ráp¡da mirada a ra situación ocupacionar de ras mujeres de santo Do-mingo y a algunos de los factores correlacíonados con las variidas sítuacíones deempleo proporciona un apoyo razonabre a ra opinión de que ,t init¡r¡, a. 1",consecuencias del empreo femenino sobre er matrímonio y'ra fecundíaad debetomar en consideracíón categorías ocupacíonares desagregaiar, y ti^i, de iden-tificar los mecanísmos asociados con ros varios cont"xloil"oórá1", que influen-cian la fecundídad. Este enfoque, en oposición ar uso de simpres dicotomías en elstatus labc¡ral o de índices ocupacionales unidimensionales, ierá difícii¿e llevar acabo; pero contiene la promesa de un mayor poder expricatiuo y ,nimayor utí-f idad para trazar poríticas. Las concrusiones sóbre ros m"ranismáslJl"oos 
"n 

si_tuacíones ocupacionares específicas pueden resurtar mucho m,ás útiies; ya queno sólo apuntan a factores relativamenüe difíciles de manipular, tales como 
"l 

sistema dé status o el nivel de empleo.

Ademiís de hacer notar variaciones en ros ingresos, en ra satisfacción en eltrabajo y en los antecedentes socíares de ras trabajaior* én u",.i* ;;;;orías ocu_pacionales, este análisis ha mostrado una gama de resultados diferencTales de fe_cundidad y matrimonio por categorías ocupacíonales. euizás .i l.,iúrrg" más crrioso consiste en la situación delas trabajadoras de oficína en santobomingo.Las posiciones de oficína parecen recibir er mayor apoyo de ros padres, resurtanen ingresos relativamente respetables y poseen el más alto nivel de satisfacción en
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at:'f¡.-l

el trabalo. Y, con la excepción de un relativamente pequeño número de adminis'

i iu¿o*i y funcionarias, las oficinistas tienen la más baia fecundidad' Este hallaz'

so aoorta arqumentos para la conclusión de que el empleo no necesita ser del

i lJ'"i i" ,"r"ri ni requiere de un largo entrenamiento paratenerun ¡mpacto re-

ductor de la fecunüidad en un país en desarrollo'

Quedapo rhace raún ,mucho t raba jo , t an to técn i cocomodena tu ra |eza .con -
ceptuai, antes de que el proyecto cumpla-muchas de sus promesas' Los reportes

futuros se moverán en áos'direcciones. Primera, provee-rán detallados perfi les

descriptivos de áreaS tales como las experiencias migratorias-y lasactitudes hacia

,i trauu¡o y la familia. segunda, se analizarán los datos biogáficos det¿llados

concernientes a trabaios añterior.s, las uniones maritales y la fecundidad para

pi"p"t.¡""", un cradro retrospectivo pn profundidad de cómo varios escenarios

laborales han afectado ;;;" ü probabil idad y tiempo del matrimonio, como el

nú',| 'o y espaciamiento de Ios nacimientos. La información retrospectiva se usa.

rá también para arroiar luz sobre los cambios ocurridos en las condiciones de tra'

Uiio ¿urante los últ imos diez años (cf', Gurak, et al ', 1980)'
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TABLA l:  Perf i l  Descript ivo de la Muestra Total y de las Muieres Empleadas y

No-Empleadas.

ACTUALMENTE
TRABA. |ANDO NO-TRABAJANDO TOTAL

28.16
1 . 5 8
. 8 7
. 8 1
.24
. 8 3

Edad (años)
Educación (a)

Educación del  Padre (a)

Educación de la madre (a)

Proporción no-m¡grante
Planean t rab¿iar  en el  futuro (c)

Satisfacción en el trabaio

Buscaron t rabaio 1 (b)

Buscaron t rabajo 2 (b)

N úm. de emPleos desde los

1 5 años
Número  de  nac im ien tos
Prooorción actualmente casadas

Número de hermanos Y hermanas

Proporción de muieres que han

trabaiado alguna vez

Porcentaie de meses en que nan

estado emPleadas desde la

edad de l5 años
N (poncleraclo) /%

28.80
1 . 7  7
1 . 0 0

.87

.27
q ,

:?

2.34
1 . 7  5
.43

7 . 3 8

1 . 0 0

40.00
267 l33To

27.85
1 . 4 8

.80

. 7 7

. ¿ 5

.78

.06

. q J

.84
) 7,7

.67 ' ,
8 .20

.46

11.612?.6
s33167%

1 . 3 4
2. ' t6

. 6 1
7.92

.64

21.3131.6
800/ (100% )

a) Aunque se puede computar una medida más.ref inada' este ¡nd¡cador cubre desde I

{sin escuela formal) hasta 3 (por lo menos algún t¡empo en la universidad)'

b ) L a p r i m e r a v a r i a b | e . . b u s c a r o n t r a b a j o , , d e t e r m i n a s i e s t ¿ a c t i v i d a d f u e c o n s i d e r a d a
como priori tari¿ ourante J últ imo aRo; la segunda variable determina solamente s¡

R buscó trabaio el Pasado año'

c) La formulación.de. esta pregunt¿ es.más restr ict iva para las muieres que trabaian ac-

tualmente; es oectr,  ,rni i¡ . ' "  ,n truuaio contínuo durante los próximos cinco años

más fuertemente que el i tem para las que no están trabaiando'

d) Las muieres que estuv¡eron trabaiando por paga' con excepción de las sirvientas do-
- '  

; ; t ; ; ; ;  ; ; tuuieron ,oúi. '"p,, t tntadai en la mu.estra' El procedimiento de ponde-

ración restablece ¡a, o¡i i r¡oul iont '  to"t ' t t t '  al  t iempo que mantiene,el taf iaño to'

t¿f de la muestra cercano al tamaño no ponderado' para así evitar exaget¿t los indi '

cadores de significación estad ística'

e )  Lasmuleresac tua lmenteno- t raba landoquet raba ja ronpora l !ún t iempoene l  
pasa '

do fueron empleadas un p'orntO¡o de 22'6%¿esde la edad de 15 años' Si nos l imita-

mos a las muieres qu, t t .n irabaiado en alguna oportunidad' estén o no trabaiando

actualmente, p¿rece que el las han trabaiado un promedio de31'6Vo del t iempo'
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TABLA  l l :  Educac ión  po r  Edad  (%  po r  Co lumna l

N I V E L  E D U C A C I O N A L  * E D A D
20-24 25-29 , 30-34 35-39

Ninguna  educac ión

Pr ima r i o

Bach i l  lerato

Univers i tar io

Totales

1.8% 2 .9%
3 s . 5  5 6 . 3

33.4  18 .8

29.3 22.1
100% lOO%

(282) (2421

s .8%

7 s .2

l  5 .0

4.0

100%

( 1  1 4 )

*  No impl icael  haber completadoel  nível  c i tado.  Lasfrecuenc¡as se dan en pa¡éntesis.

TABLA l l l :  Distr ibución ocupacional  de Mujeres Empleadas,  por Estado Marí ta l
(Ac tua lmen te  en  Un ión  o  No ) .

CATEGORIA OCUPACIONAL (A)  CASADAS NO.CASADAS TOTAL

1 . 9 %

7 5 .2

16.3

6 .6

100%

(1621

Profesional/Educadora

F u ncionaria/Ad ministradora

Oficinísta

Vent¿s

Trabajadora de fábrica

Traba¡'adora en el sector servicíos
Servicio doméstico

Otros

N (ponderado)

21 ,3To

1 . 9

¿ 1 . J

8.6

1  1 . 6

21.0

9 .4

1 . 9
'too%

( 1 n \

20.2%

.6

¿  l , l

5 . 3

t . 5

1 7.8

1 9 . 6  .
1 . 9

"t00%

( t+s¡

20.8%

7 )

25.8

6 .8
' 9,4

19.2

r 5.0
1 . 8

't00%

( 2 6 7 \ '

a) Las categorías ocupacionales se reagruparon part¡endo de ra versión de tres cifrasde la clasif icacíón Internacionat.un-i forme oá ócrp..¡on"s. Aunque er conten¡dode algún modo se expríca a sÍmísmo, hay numeroias crasir¡cacionei aru¡gro p¿'
ejemplo, "Profesional iEducadora" incruye diversas ocupaciones tales como maes-. lra primaria, médico, bai la¡inas, at letas; y . ,Oficinistar,,  aunqr. ,n¿, iJ. i ." t . ,  

""toma en consíderación ra enorme d¡versidad en responsabii iaaoes. nproxímáoa-
mente-el.50% de la categoría profesionar son maestras; 35To de ras cuaies enseñanen el nível primario' En er futuro ros estudios tendrán que desagregaresta categoría.
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TABLA  lV :  La  Reg res ión  (a )  de l  I ng reso '  Sa t i s f acc i ón  e  I n tenc ión  de  T raba ia r  en  e l

Futuro en ctü* ' ' " ;  ó" ; ;put ion"t t '  y  contro les '  para Muieres t 'mplea-

das .  ( c )

I  N G  R E S O S
( Pesos)

S I N  C O N .  C O N  C O N

T R O L E S  T R O L E S

I N T E N -
C I O N  D E
T R A B I .  E N
E L  F U T U -
R o  ( 1 : S l )

S A T I S  F A C
c l o N  ( 1  :

S  A ] , IS  F  E -
cHo)

Educado ra
l ' rofesional
[ ' unc i ona r i a
O f  i c  ¡ n  i s t a
Ve n tas
T raba jado ra  de  f i b t i c¿

T raba iado ra  en  sec to r

se rv i c  i os

Cas¿cla
f : d a d  ( b )

5  3 . 3 6 *  . 0 0
80.69*  ' - '05

1 0 3 . 9 4 *  . 0 5
9 6 . 1  1 +  ' 0 3
1 6 . 3 4 *  . 1 4 *
1 5 . 5 5  - . 4 6 4

2 1  . 2 2  - . 2 1 *

1 9 . 1  5  . 1  3 *
28.19* .05
,  9  . 4 1 *  - . 0 3
-29 .47  .48

4 2 *  . 1 - I +
132/mes . -53

I  l i l o s  e n  l ¿  c ¿ s ¿
^  1  < Q( .ons lan te

, , 2  . 1 2 '
K .

Í  ( ¡ odas  l as  t r aba j  r do ras ) '  1  32 lmes

1  54 .7  3+
1 7 i . 2 4 +
147 .O44
98 .02  *

2 2 . 4 7

18 .97

.o4

.09

. 1 - 5

. 1  1 x

. 1 5 *
. 1 1 *

. 1 5 *

.00

.o2

.00

. 7 0

.06+

. 9 2

a )  Coe f i c i en tes  de  reg res i ón  no ' es tanda r i zados '  Es tos  se  i n t e rp re tan  más  f i c i lmen te

cuando  no  , a  a ' r " n  t on t , , o l es  como  en  l a  p r ime ra  co lumna ;ah í  cada  co -e f i c i en te  de

una categoría o.up. t ionl i - i tpresenta el .d i feren,c ia l  de ingreso en pesos entr€ esa

calegor iay la categor ia 'up ' i í ¡ot  (domést ica) '  La-const¿nte proporciona el  ingre-

so  med io  pa ra  l as  o " t ; ; i ; ; ;  f o ; ' sg ) '  l - t t  ecuac iones  con  con t ro l es  ( co l umnas

2-4) pueden ¡nterpretarse del  mismo modo; excepto que el las representan di fe-

renc ia l es  a i us t¿dos  o t  ' n ' g " * t  un i u t '  que  se  ha  e l im inado  l a  i n f l uenc ia  de  l as  va -

r i ab l es  de  con t ro l .

b )  Edad  cod i f i cadaen  ¡n te r va los  de  c i nco  años ' .  Educac ión  cod i f i cada  como  en  l a  Ta -

" ,  i , " " f f . "C . r "á " r * ¡ i i .O " r ' , i i ' , s i  es tánac tua lmen tecasadosoenun iónconsensua l '

c)  * lndica que el  coef ic iente es esladíst icamente s igni f icat ivo al  n ivel  '05 '
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TABLA Vl :  Toma de Decis iones en el  Hogar.  Tres Indices que Listan el  .Número
promed¡o Oe óecis iones (Oe entre 11 Posibles Si tuaciones) (a) '  Usual-

mente Tomadas por:  a)  l -a Entrevistada;  b)  El  Esposo o c)  Ambos;con

controles para la Edad; Status de Ernpleo y Educación'

E N T R  E V  I S T A D A ESPOSO AMBOS

Media de la Muestra Total

Status de EmPleo:

Actualmen te t rabaiando
Trab.ajó en el Pasado
Nunca t rabaió

E  dad :

Por debajo de 30 años
3040 años

Nivel  educacional :

N inguna  educac ión
Pr ima r i a
Secundar ia
U n ivers idad

2.95

2.95  t
2 .72
3.24

1 ^ 1

3 . 5 8

4.87
3.06
) ? )

2.39

3.03

2 . 2 2
3.08
3 . 6 7

t  o n

3.08

4 . 5 6
3 . 5 6
2.09

.89

3 . 7 1

3.90
3.78
3.45

4 . 1 9
3.07

.94
3.20
5.49
4 . 3 3

(a)  Las once áreas son:  paSo de cuentas,  grandes compfas,  dónde v iv i r ,  ayudar a pa-
' ' '  

.ü",Ji, l¡rl l ;;; ;;.. i ;; de ta escueti p¿ra tos niños, reprensión a tos niños, casti-

go ¿u íot  n iños,  número de niños,  uso de contracept ivos '  s i  la  esposa debe t r¿bajar

á no.  En adic ión a las opciones sumarizadas en la tabla,  se ¡ncluyeron las s iguien-

tes:  "no apl ica" o "a lgu¡en di ferente" '  La tabla se basa en N ponderado de 490

m uieres casadas actualmente.
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TABLA V l l :  An tecedentes  ocupac ionares  y  soc ia res  Determ¡nantes  de  rá  Fecund ioao(a), de casadas Actuarmente y de casadas Arguna Vez (b). coeficientes
No-estandar izados.de Regresión (c)  v (d) .

F  E C U N  D I D A D M A T R I M O N  I O

S I N
CONTRO-
L E S

CON
CONTRO.
L E 5

ACTUAL.
M E N T E

A L G U .
N A
vEz

Profesional
Adm in i s t r ado ra
Ven tas I
Of ic in ista I

Traba. ladora de fábr ica
Trabajadora en el

sector  serv.
Domést ica
Ed  ucac ión
Educación del  padre (a)
Educac ión  de  l a  mad re  (a )
Er lucación del  esposo (a)
Edad  de  l a  p r ime ra

un ión  mar i t a l  ( años )
Usó alguna vez contra-

ce pt¡vos
Edad  (años )
Co nstan te
R '

[  ( nonde rado )
X

- 1  . 4 1  *
'2.02*

.64*
- 1 . 6 9 *
' . 1 8

. 8 9  x

3 . 3 1
. 0 7 *

490
3 . 1 7

-.07
-1 .40*

.72
_ . J U

- . 1 I

. t ó
.1 .28*
- . 0 7 *

- . 0 3
- . 0 5 *

- . , l 5 *

.88 *

.20*
) a t
. 4 7 *

490
3 . 1 7

.02

.28*

.05

- . 1 5 +

-,34*
- .50  *
- .04*
-.00

.00

-.or*

. 3 2

.26*
800
.6 1

.09*'))
-.01
-.02
-.09

-.05
-.32*
- ,04*
-.00
-.00

.02*

.50

.34
800
-76

a) Fécundidad es er  número totar  de nacimientos v ivos.  Las var iabres educacionares es-t án  cod i f i cadas  en  t é rm inos  de l  cu r so  más  a l t o  a l canzado  ( r . ngo  =O  _  1 l l .  
- ,

.  
+  I nd i c¿  s i gn i f i cac i ón  es tad í s t i ca  a  n í ve l  . 0 -5 .

b)  casada, aquí ,  s igni f ica casada regarmente o en unión cohsensuar,  La var iabre depen-d ien te  se  cod i f i ca  , , 1  , ' s i  l a  mu je r  es tuvo  a l guna  vez  , . c¿sada , , .

c)  Las ecuaciones de fecundidad están computadas sóro para ras muieres actualmente
en un¡ón.  Las ecuaciones de matr imonio óstán computad.r  p.r .  too. .  t i ; ; ; j ; ; ; r .

d)  Todas las categorías ocupacionares están en ra ecuación;  consecuéntemehte,  I¿ ca-tegona es la de mujeres que no están t rabaiando.
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